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EL SECRETO
DECRISTINA 
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 odas las personas de los  diferentes 
grupos étnicos pueden usar su lengua, 

sus costumbres y su cultura sin que 
otros se lo impidan o juzguen por ello. 
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EL SECRETO
DE CRISTINA 

N U R I A G O M E Z B E N E T 



 

 

 
 

 
 

A vivir con mi tío Aldo

Creo que nunca había
 visto el letrero. Lo vi hasta el 
mero día que llegué con todas 
mis cosas. Yo había venido a 
Kipatla, pero nada más de paso. 

Una vez bajé a Kipatla con 
mi abuelita que trajo a vender su 
cochino. Le dieron muchos billetes. 
Ese día yo le pregunté que si no estaba triste porque iban a matar a su 
puerquito. Ella me dijo que sí, que un poco triste, pero que era como 
cuando yo rompí mi cochinito. Me daba tristeza así, roto, pero también 
estaba contenta, porque saqué mi dinero. Para comprar un balón de 
básquet lo saqué. 

Desde ese día no había vuelto a bajar a Kipatla. ¡Y menos para 
quedarme a vivir! Después del sepelio de mi abuelita, me dijo mi mamá 
que ella tenía que volver a Arizona. Allá trabaja ella con mi papá. Allá, 
del otro lado. Me dijo que ya no podía yo quedarme en San Miguel 
Tihuiztlán. Que ya no estaba mi abuelita que me cuidara. 

–No le hace, mamá. Yo me puedo quedar sola en Tihuiztlán, al 
cabo que ya cumplí los doce. Usted váyase tranquila. 
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Pero no quiso mi mamá. Tampoco quiso llevarme a Arizona. Dijo 
que estaba yo chica. Que me tenía que quedar a vivir en Kipatla con mi 
tío Aldo. 

–Él es maestro en la escuela y sabe lo que hay que hacer para que 
estudies allá. 

Sí me cae bien mi tío, pero yo no quería irme de Tihuiztlán. Me 
gustaba la primaria de allá. Me gustaban la maestra Trini y mis amigos: 
la Mariquita, la Juliana, el Chigüil. Jugábamos básquet, nos subíamos al 
fresno grande, mordíamos caña de maíz y nos mojábamos en el río. Era 
lo que me gustaba. Pero ya no había quién me cuidara y no me pude 
quedar. Metí mi ropa en una caja y la apreté bien. Con un lazo la apreté 
y me vine a vivir acá. También mi balón traje. 

Juliana, Mariquita y el Chigüil me miraron el día que me vine. Se 
fueron haciendo chiquitos mientras se quedaban lejos, allá, hasta arriba 
del fresno grande. Parecían apenas tres lagartijas. 

–¡Adiós, Cristina! 
–¡Adiós Cristininina! 
–¡Que te vaya bien! 
–¡Luego vienes a vernos, Cristininina! 

Me gritaban a risa y risa alzando las manos. Acostados en las ramas 
gordas, como lagartijas. 

El fresno también se hizo chico. Parecía un quelite chaparrito, de esos 
que juntaba en el campo mi abuela. 
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 El libro que perdió muchas palabras 

La escuela de Kipatla tiene una cancha de básquet rete bonita, con 
sus dos canastas con redes y sus rayas pintadas en el suelo. Es una 
escuela de dos pisos. Es grande porque van muchos niños. En el piso de 
arriba está el salón de quinto: donde yo estudio. Tiene ventanas altas, 
pero no se puede sacar la cabeza. Tienen reja las ventanas. 

El primer día llegué con mi tío Aldo. Los otros niños habían llegado 
más temprano y ya estaban en el salón. ¡Quién sabe qué tanto discutían! 
Algo de unos hombres malos que habían agarrado un armadillo del 
monte. Para venderlo convertido en charango lo habían agarrado... O 
algo así. Una niña muy enojada decía que eso estaba prohibido, que a 
esa gente era para que la metieran a la cárcel. Yo nada más pensaba en 
el pobre armadillo... ¿Qué culpa tenía? ¿Nada más porque andaba por 
el monte lo iban a convertir en charango? ¡Pobrecito! 

Enseguida que se dieron cuenta de que mi tío y yo estábamos en 
la puerta, se quedaron todos callados. El maestro Jacinto nos vio y luego 
todos nos miraron. Yo sentí todos sus ojos puestos encima de mí. Yo 
también a ellos los veía. Eran un montón y yo me sentí muy rara. Los veía 
y me daba cuenta de que yo era la única igual que yo. Los otros eran 
todos diferentes. Sus zapatos eran de otros, su piel era distinta, su 
cabello se lo peinaban de otra manera. Pensé: 

–Seguro que ninguno de ellos habla en lengua. 

El maestro Jacinto me sonrió y dijo: 
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 –Niños, ella es Cristina. Es la sobrina del profesor Aldo, su maestro 
de deportes. Viene de San Miguel Tihuiztlán. Es su nueva compañera de 
grupo y quiero que todos sean amables con ella y que la ayuden en lo 
que necesite. 



 

 

 

 
 

 
 
 

 

  

 

¡Ay, yo sentí tanta vergüenza! En medio de las miradas, el maestro 
me llevó a un pupitre y me dijo: 

–Este va a ser tu lugar– me dijo. 

Entonces me senté y saqué mis cosas del morral: sacapuntas, lápiz, 
cuaderno, goma... ¡iiih! ¡En eso que me doy cuenta: algo faltaba! ¡Había 
yo dejado en Tihuiztlán mi libro de texto! 

–¡Seguro se quedó en casa del Chigüil cuando fui a hacer la 
tarea!– pensé. En eso, la niña de junto me habló: 

–¡Pssst! ¡Hola! Yo me llamo Nadia ¿Qué te pasa? 
–No traje mi libro– le dije. 
–Pues dile al profe, seguro que te da otro. Llegaron ayer los libros 

de texto y todavía tiene. 

Cuando sonó el timbre todos se fueron. Yo me acerqué al profesor y 
le dije que ahí en Tihuiztlán se había quedado mi libro. 

Sí, me dio otro. Pero no era igual. Estaba todo escrito en castilla,no 
como el mío, que viene en castilla y en náhuatl. Yo sé escribir y leer en 
los dos idiomas, porque mi escuela es bilingüe y enseñan las dos. Pero la 
abuela siempre me ponía más tarea en lengua, y también me hacía 
repetir muchas veces las lecturas en lengua. Por eso leo y escribo mejor 
en náhuatl. 

¿Para qué me habrá acostumbrado mi abuela a tanto hablar en 
lengua, si acá sólo estudian puro español? Era feo que no hubiera 
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páginas donde estuvieran las palabras 
con las que me hablaba mi abuela. Ella 
decía que eran las palabras de sus 
abuelos y de nuestro pueblo, que si no 
las hablábamos nosotros, se iban a perder. 
Tenía razón mi abuela: en el libro de la 
escuela de Kipatla esas palabras ya se 
habían perdido. 

Un perro que se llama “Conejo” 

Mi tío habló por teléfono a Tihuiztlán y le llevaron razón a la mamá 
del Chigüil para que mandara mi libro con alguien que viniera a Kipatla. 
¡Pa’ saber cuándo sería eso! Mi tío me decía que no me desesperara 
y que le echara ganas. Al cabo que la maestra Trini también me había 
enseñado a leer y escribir en castilla. Así que eso hice. 

Empecé a fijarme cómo se escribían los nombres de mis 
compañeros. Estaba Nadia, la que se sentaba junto a mí, la que se había 
enojado más aquel día por lo del armadillo. Estaba un compañero que 
se llamaba Julio, otra Elena, Matías, Eloy, Lupita, y Juan Luis. Él no puede 
caminar y anda para todos lados en una silla con ruedas.¡Hasta juega 
básquet en su silla! ¡Que hubiera tenido una así Don Manuelito, el
compadre de mi abuela, allá en Tihuiztlán! Él tampoco podía caminar. 
Nada más lo sacaban a sentar en el zaguán cuando hacía buen día. 
Bueno... no sé si le hubiera servido una silla como esa a Don Manuelito, 
porque en Tihuiztlán las calles son de tierra y tienen muchos charcos y 
agujeros. A lo mejor se volteaba Don Manuelito y le salía peor. 
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Juan Luis canta muy bonito y no le da pena. Canta y toca un 
instrumento que se llama armónica. Le gusta la música que le dicen 
grupera y su sueño es que de grande va cantar en un grupo famoso. 

La primera que se hizo mi amiga fue Nadia. Me invitaba a jugar 
con ella en el recreo y al rato se nos juntaban Juan Luis y Frisco. Frisco 
es uno de sexto año que es amigo de Juan Luis. 

Un día hasta fuimos a comer todos a la casa de Nadia. Yo al 
principio no me quería subir a su bicicleta, pero ella pidió llevarme y 
ni modo de hacerle una grosería. Me senté atrás y la abracé para no 
caerme. No me caí. Acá en Kipatla las bicicletas casi no brincan. 

Llegamos a la casa de Nadia y 
ahí me enseñó a su perro. Conejo se 

       llama. Tiene las orejas largas y paradas, 
por eso le puso Conejo. Creo que se 
parece al Tichín, un perro de los de 

casa de Mariquita, pero es más grande 
y de otro color. Y además, el Tichín no 
tiene las orejas tan largas. Mejor dicho 

casi no se parece al Tichín, más que 
en el modo, porque es un perro muy 

amable también y muy travieso. 

Jugamos bonito y vimos la tele 
en la casa de Nadia. Estábamos 

contentos. Al rato, su mamá nos dio veinte pesos para que compráramos 
en la tienda de Don Esteban. Ahí estuvo lo malo. 
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La tía Balbina 

Estábamos empinados mirando el refrigerador de las paletas. Yo no 
sabía si comprar la de yogurt o la de tamarindo. En eso, que entra a la 
tienda una señora. Primero ni me fijé en ella. Se acercó a pedir una sopa 
y se la fueron a traer. Que se nos queda mirando. Era la tía de Nadia. 

–¡Hola Nadina! ¿Cómo estás, mi cielo? 
–Bien, tía Balbina, gracias– le contestó Nadia. 

Después se me quedó mirando. 

–¿Es tu nueva amiguita?– le preguntó señalándome. (Y eso que 
señalar es de mala educación, a cualquiera le enseña su abuela). 

Nadia le dijo que sí. La señora nomás se rio y se puso a escribir en 
un papel. No dejaba de mirarme. Cuando terminó de escribir, ensartó el 
papel en un clavo de la pared. Bien alto para que todos lo viéramos. Yo 
empecé a leer: 

El que con indios se junta... 

¡Ay! ¡Sentí muy feo! Pero antes de que yo terminara de leerlo, Frisco 
se subió a una caja y bajó el papel, lo arrugó y lo metió en su bolsillo. 

La tía de Nadia seguía riéndose. 

–No te preocupes, niño. Seguro que a ésta ni siquiera le han 
enseñado a leer en su pueblo– dijo burlona –Ellos nada más puras 
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supersticiones aprenden. Y ustedes, a ver si se fijan bien con quién se 
juntan. No sea que le aprendan las mañas a ésta y se queden atrasados 
para siempre como los indios. 

Ahí fue cuando regresó el dueño de la tienda con la bolsita de sopa 
de letras. La señora Balbina le preguntó, como si nada: 

–¿Cuánto le debo, señor Esteban? 

Pagó y se fue. Todos nos quedamos en silencio. Yo me sentí fría, 
congelada como la paleta de yogurt. Nadia me miró y se volteó para 
otro lado. Juan Luis cerró la tapa del refrigerador. Pero eso que dijo la 
señora, como un aire frío, ya se nos había metido al cuerpo. Hasta el 
corazón se nos había metido. 

Por las veredas 

A mi tío Aldo no le conté eso. Tampoco le dije que otro día, cuando 
fui por la leche, me encontré a la tía de Nadia por la calle con otra 
señora. Que paso junto a ellas y que la oigo decir completo el versito el 
de la hoja de la tienda. Me miró hablándole a la otra: 

–Ya te digo, Valeria: “El que con indios se junta, jamás llega a la 
punta.” Hay que fijarse bien con quién se lleva una si quiere ser alguien 
en la vida. 

Yo me fui caminando rápido, como si no hubiera oído. Llegué a la casa 
con la cara caliente de coraje, pero a mi tío no le platiqué. Él comía 

16 



 

 
 

 

conmigo todos los días y luego se iba a entrenar a los alumnos de la 
secundaria. En las tardes yo me quedaba sola. 

Mi tío me había dicho que era mejor que no saliera. Que anduviera 
sólo por ahí cerca, hasta que conociera bien la ciudad. Se pasaron varios 
días sin que Nadia me invitara y yo no me animaba tampoco a hablarle. 
Como se me hacía muy larga la tarde, se me hizo costumbre terminar la 
tarea y salir por ahí a caminar. 

Cada vez llegaba más lejos. Me gustó mucho descubrir que por ahí 
también había campo. Encontré lugares que se parecían mucho a los que 
había por Tihuiztlán. Hallé un árbol grande y un arroyo, una milpa y un 
bosque con veredas muy marcadas, que son las que me enseñó a seguir 
mi abuela. Para no perderme. 
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Una tarde llegué hasta una casita en el campo. Tenía una barda 
alrededor. No parecía que hubiera gente. Tiré una piedritas en la puerta, 
pero nadie salió. De repente, vi un animalito en una jaula. Parecía un 
armadillo. ¡Pobrecito! Estaba en el sol y no tenía ni un traste con agua 
para tomar. ¡Y dónde que los armadillos son muy sedientos! Rascaba el 
suelo con sus patitas, pero le habían puesto una lámina debajo y nomás 
puro ruido hacía. No se podía escapar. ¿Sería el que habían platicado 
en la escuela? 

–¡Siquiera todavía no lo vuelven charango!– pensé. 

Me di la vuelta y hallé un hueco en la barda. ¡Que me meto sin 
hacer ruido! En la puerta había un letrero que decía: Juan, fui a buscar 
otro armadillo para el pedido. Regreso con él en la noche. Espérame 
para prepararlos. 

¡Entonces sí era el armadillo que iban a convertir en charango! Lo 
tenía yo que sacar pronto, antes de que viniera ese señor Juan. Me 
acerqué a la jaula. Desenredé el alambre que tenía en la puerta, saqué 
al animalito, lo abracé y me lo llevé de ahí. Lo más rápido que pude corrí 
sin voltear para atrás, derechito hasta encontrar la vereda. 



 

 
 

 

Leyendo en lengua 

Al armadillo le hice un nido de lodo 
y hojas como los que hacen los pájaros. 
En el patio de la casa lo hice. En una es-
quinita donde hay cosas amontonadas. 
Nunca se asoma mi tío ahí. 

En una bolsa de papel le guardaba 
cascaritas de fruta y pedazos de 
verdura. También le juntaba unas 
pocas cochinillas debajo de las 
macetas, atrapaba mayates o 
tlaconetes y todo eso le llevaba 
de comer cuando mi tío se iba. 
Yo creo que estaba contento 
porque no se escapaba. 

Yo sabía que los animales 
deben estar en su lugar: en el 
monte. Eso también me lo 
enseñó mi abuela. 
Quería yo dejarlo ir, pero 
... ¿y si los malos hombres 
lo volvían a atrapar? 
Era mejor tenerlo 
escondido. Por 
unos días, 
aunque fuera. 



 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Cada tercer día iba yo a asomarme a la casa del monte, a ver si ya 
se habían ido los malos, pero luego se oía un radio, o hallaba yo huellas 
de llantas por el camino. 

Al armadillo le puse Tichín, como el perro de la casa de Mariquita. 
A lo mejor así le puse para no extrañar tanto a Mariquita. 

Yo creo que Nadia sí quería ser mi amiga, pero no sabía si eso 
estaba bien, o si se iban a burlar en su familia. Creo que quería ser mi 
amiga. Era amable conmigo y en la escuela me sonreía y hasta 
platicábamos a veces en el recreo. 

El profesor Jacinto siempre ha sido muy bueno y me explica cuando 
no entiendo algo. En la escuela, menos el primer día, siempre me sentí 
bien. Sobre todo desde que llegó mi libro. El señor Tomás vino de 
Tihuiztlán y la mamá del Chigüil me mandó mi libro con él. ¡Qué contenta 
me puse de tener mi libro bilingüe! Otra vez podía leer y escribir en la 
lengua de mi abuela. 

El profe me pasó al frente a leer en nahuátl, para que todos vieran 
lo bien que leía. A mí me daba vergüenza. pero cuando unos niños se 
rieron, el profesor Jacinto los regañó. 

–¡Hey! ¿De qué se ríen? ¡Ustedes porque nada más saben un 
idioma! No sé de qué se ríen, si Cristina, en cambio, sabe dos. 

Sin querer a mí me salió una risita. 
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Entonces mis compañeros me empezaron a preguntar cómo se 
dicen las cosas en náhuatl. Ahcopechtli, les enseñé que se llama a la 
mesa; tonalli, que le decimos al sol; yolotl, que quiere decir corazón. Y 
así, varias cosas que me preguntaban. Unos hasta se las aprendían y las 
decían muy chistosos, como si tuvieran la boca llena de masa. 

A veces, cuando estaban platicando y yo me acercaba, se 
quedaban callados. Hablaban de mí, yo creo. Me preguntaban qué 
cosas creíamos en el pueblo, si nos aliviábamos con hierbas, si mi abuela 
era curandera... Muchas cosas preguntaban. A lo mejor estaban curio-
sos porque la gente les hablaba mal de mí –como la tía de Nadia– y ya 
tenían en su corazón desconfianza. 
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Luego se sorprendían cuando yo contaba lo que hacía en Tihuiztlán. 
No creían que me despertara sola antes que saliera el sol. Les expliqué 
que así me acostumbré con mi abuela para ir por agua tempranito. 
Tampoco sabían que en Tihuiztlán nada más hay llave de agua en el 
depósito municipal y no en las casas. No creían que yo sabía hacer 
juguetes con las hojas secas de la milpa, ni que me sabía yo subir a los 
árboles más altos. Nunca habían oído que alguien le pidiera permiso a la 
tierra antes de cortar una fruta o unas hojas. Se miraban entre ellos como 
si no me creyeran. Tampoco habían conocido a ninguna persona que 
dejara vivos a los alacranes y que supiera quitarles la cola para que no 
picaran a la gente por ahí. 

Los curiosos 

Me espiaban. No sé por qué, pero muchas veces me espiaban. 

Un día, estaba yo lavando los trastes en la casa. Seguido cuando 
lavo canto una canción que dice: 

…ya ni mo kuepa ipa mo xacal. 
Nik kuikuikati in tlali, in tonaltzintli in totiotzi… 

…ya cuando vuelves ya de regreso para mi jacal 
Canto a la tierra, canto al sol, a la lluvia y al creador… 

La estaba yo cantando enfrente de la ventana de la cocina y 
cuando alcé los ojos, vi a Juan Luis que me estaba espiando por la 
ventana. Me dijo: 
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–No sabía que cantaras tan bonito. 

Se puso colorado y se fue. Nada más eso me dijo. 

Otro día Nadia me preguntó que si era cierto que yo salía a 
merodear por el monte en la tarde. (Así me dijo: merodear.) Yo no sé 
cómo supo, pero le dije que no. No quería que nadie se enterara. Si mi 
tío lo descubría me iba a regañar. A la otra tarde, creo que Nadia me 
siguió, porque la vi corriendo hacia Kipatla cuando venía yo de regreso. 
Delante de mí venía corriendo. 

Una noche se fundieron esos que les dice mi tío fusibles. Yo 
aproveché para llevarle de comer a Tichín mientras que mi tío los 
cambiaba allí, detrás de la casa. Salí con una vela al patio y ahí estaba 
yo, frente al montoncito de hojas del nido de Tichín, hablando con él en 
lengua y dándole poco a poco su comida de la bolsa de papel. En eso 
que escucho unas voces bajitas, que levanto la cabeza y que veo salir 
corriendo a Frisco, Nadia y Juan Luis, con todo y silla de ruedas. 

–Bueno, seguro que a Tichín no lo descubrieron– 
pensé. Estaba dentro del nido y desde donde 
ellos estaban ni siquiera se veía 
la entrada. Me quedé 
tan tranquila. 



 

 
  
 
 
 
 

 

 

 
 
 
  

 
 

 
 
 

Pero al día siguiente, cuando llegué a la escuela todos me vieron 
muy raro. Nadie se me quería acercar. A la hora del recreo el maestro 
Jacinto me dijo que yo no saliera, que teníamos que hablar. Vino mi tío 
Aldo y me preguntaron que qué pasaba conmigo. 

–Nada– les contesté. 
–Queremos saber por qué están todos tan intrigados contigo. 
–¿Intrigados? 
–Sí. Tienen mucha curiosidad. Parece que te han visto haciendo  
cosas raras y no sabemos qué pasa. 
–¿Cosas raras? ¿Cuáles cosas raras? 

Mi tío Aldo se me quedó mirando con cara de regaño. 

–Cristina...¿Qué andabas haciendo a escondidas, alumbrándote 
con una vela? ¿Qué tenías en una bolsa de papel en el patio 
y de noche? 

–¿Bo...bolsa? 
–Dicen que estabas hablando en lengua y sacando algo de una 
bolsita a la luz de una vela. 
–Que sacabas algo de la bolsa y lo metías en un montoncito de 

lodo y que así te pasabas mucho rato diciendo cosas. 
–¿De qué se trata Cristina?– me dijo mi tío. 
–¿No ves que los muchachos se están imaginando cosas raras? 

Adentro de mí me dio risa. 

–Bueno, ya ni modo– dije. Y les tuve que contar. 
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Un cartel para la tienda 

Cuando el profe Jacinto les platicó a mis compañeros que yo había 
salvado al armadillo se pusieron muy contentos. Mi tío Aldo se fue a 
la casa y se trajo a Tichín. Todos lo querían ver y me preguntaban qué 
comía. Sólo mi tío y yo sabíamos qué comen los armadillos. Como mi tío 
se trajo la bolsita, algunos hasta le dieron sus cochinillas con cáscara de 
papaya. Tichín, pobrecito, se asustó de ver tanta gente. 

Luego, el profe Jacinto me dijo que conocía a unas personas de la 
Universidad del Estado, que eran científicos que estudian a los animales y 
que tienen un parque protegido donde los animalitos viven sin que nadie 
los cace. Me preguntó que si quería yo que lo lleváramos allá. 

–¡Claro que sí!– le dije –Así ya no lo van a convertir en charango. 

Nos fuimos en un camión: el profe, Juan Luis, Nadia, Frisco y yo. 
Todos nos despedimos de Tichín –sólo que yo en lengua– y lo dejamos 
seguro con los científicos. 

De regreso, paramos en la tiendita a comprar algo. Además, me 
tenían una sorpresa: 

Nadia, Juan Luis y Frisco le habían pedido a Don Esteban permiso 
para poner un cartel grandotote en el clavo de la pared. Allí, en lo alto lo 
pusieron. Decía: 

AQUI, COMO ES NATURAL 
A TODOS SE TRATA IGUAL. 
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Juan Luis había buscado a mi tío para que le dijera cómo se decía 
eso en náhuatl y había escrito abajo: 

Nikaj nochi tikinitaj luikal kej tojuantij 

En eso pasó la tía Balbina. Hizo como que no veía el letrero y 
siguió caminando. 

–¡Hola, tía Balbina! ¿No vas a pasar? 

–No, m’hijita. Hoy no necesito nada – contestó. Y se fue, 
enchuecando la boca mientras se apuraba. 

Yo sentí bonito de tener en la tienda ese letrero en la lengua de mi 
abuela, donde todos lo pudieran ver. 

Mi balón en otra cancha 

Al otro día mi tío Aldo me dio una idea: 

–¿Por qué no llevas tu balón a la escuela? 
Así los invitas a todos a jugar contigo. 

Estuvo divertidísimo el recreo. Nadia 
me pidió que jugara en su equipo. Además, 
a la hora del partido metí dos canastas. 

Al final, quedamos empatados. 
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Para que
conozcas más... 

¿Quiénes son las personas que 
conforman los pueblos indígenas? 

Cuando Cristóbal Colón llegó a América en 
1492, pensó que había llegado a la India y por 
tal motivo llamó a sus habitantes indios, de ello 
derivó la palabra indígena, que signifca “persona 
originaria de algún lugar”, por lo que las personas 
indígenas son pobladoras originarias de México. 
Los pueblos indígenas de México son una pieza 
fundamental de la diversidad cultural y las 
tradiciones que han contribuido a la historia y a la 
conformación de nuestro país. 

Según datos del Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI), la población 
indígena en México es de 15.7 millones de 
personas (CDI, 2014). Los pueblos indígenas 
hablan idiomas o lenguas diferentes al español, 
tienen una cultura e historia en común, así como 
formas particulares de convivencia. Algunos de 
esos pueblos son muy numerosos, por ejemplo, el 
pueblo nahua, que está conformado por más de 
2 millones de personas que se localizan desde 
Durango hasta Chiapas. 

Es importante que reconozcamos y valoremos 
la cultura, costumbres y tradiciones de los pueblos 
indígenas que han hecho de México una nación 
con una gran diversidad étnica y cultural. 

¿Sabes cuántas lenguas indígenas s
hablan en el país? 

e 

En la tabla de la siguiente página encontrarás las 
lenguas indígenas que se hablan en nuestro país 

(INEGI, 2015). Ubica la región dónde vives y 
conoce las que se hablan en ella. ¿Conoces 
alguna palabra en una de esas lenguas? 

• ¿Qué problemas enfrentan las personas 
indígenas? 

• Muchas personas en nuestro país 
consideran que las culturas indígenas son 
inferiores o menos importante, por este 
motivo las personas indígenas son 
discriminadas: se les niegan trabajos, 
atención médica, servicios y oportunidades 
a los que toda la población mexicana tiene 
derecho. 

• Históricamente se ha identifcado que ser 
indígena es sinónimo de ser pobre y que la 
solución para que las personas indígenas 
dejen de ser pobres es que abandonen su 
cultura y su identidad. 

• 65.4% de la población indígena declara 
que sus derechos se respetan poco o nada 
(Enadis, 2017). 

• Muchas personas (34.1% de la población 
mexicana) están de acuerdo en la idea de 
que las personas indígenas son pobres 
debido a su cultura (Enadis, 2017). 

¿Qué sentirías si te prohibieran hablar 
la lengua que te enseñó tu familia? 

Todas las personas tienen el derecho a hablar su 
lengua materna y a que ésta sea respetada, pero, 
desafortunadamente, a muchas personas y 
comunidades indígenas se les restringe o prohíbe 
hablar su lengua, vestirse como desean o practicar 
las costumbres y tradiciones que por años han 
aprendido. A eso se le llama discriminación por 
origen étnico. 



Población mayor d
por agrupación lingüística 2010-2015 

e tres años hablante de alguna lengua indígena en México, 

Lengua 
Número de 
hablantes 

Entidades 
federativas 

Lengua 
Número de 
hablantes 

Entidades federativas 

1 Akateko 2,837 Campeche, Chiapas 
y Quintana Roo 21 Ixil 103 Campeche y Quintana Roo 

2 Amuzgo 57,589 Guerrero y Oaxaca 22 Jakalteko 527 Campeche, Chiapas y Quintana 
Roo 

3 Awakateko 17 Campeche 23 Kaqchikel 61 Campeche y Quintana Roo 

4 Ayapaneco 24 Tabasco 24 Kickapoo 124 Coahuila 

5 Cora 28,718 Nayarit y Durango 25 Kiliwa 194 Baja California 

6 Cucapá 278 Baja California y 
Sonora 26 Kua’hl* ----- ------------------------

7 Cuicateco 13,318 Oaxaca 27 Kumiai 486 Baja California 

8 Chatino 51,612 Oaxaca 28 K’iche 730 Campeche, Chiapas y Quintana 
Roo 

9 Chichimeco jonaz 2,134 Guanajuato 29 Lacandón 998 Chiapas 

10 Chinanteco 138,741 Oaxaca y Veracruz 30 Mam 11,387 Campeche, Chiapas y Quintana 
Roo 

11 Chocholteco 729 Oaxaca 31 Matlatzinca 1,568 Estado de México 

12 Chontal de Oaxaca 5,064 Oaxaca 32 Maya 859,607 Campeche, Quintana Roo y 
Yucatán 

13 Chontal de Tabasco 27,666 Tabasco 33 Mayo 42,601 Sinaloa y Sonora 

14 Chuj 2,890 Campeche, Chiapas 
y Quintana Roo 34 Mazahua 147,088 Estado de México y Michoacán 

15 Ch’ol 251,809 Campeche, Chiapas 
y Tabasco 35 Mazateco 239,078 Oaxaca, Puebla y Veracruz 

16 Guarijío 2,088 Chihuahua y 
Sonora 36 Mixe 133,632 Oaxaca 

17 Huasteco 173,765 San Luis Potosí y 
Veracruz 37 Mixteco 517,665 Guerrero, Oaxaca y Puebla 

18 Huave 18,539 Oaxaca 38 Náhuatl 1,725,620 

Colima, Ciudad de México, 
Durango, Estado de México, 
Hidalgo, Guerrero, Jalisco, 

Michoacán, Morelos, Nayarit, 
Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí, 

Tabasco, Tlaxcala y Veracruz 

19 Huichol 52,483 Durango, Jalisco y 
Nayarit 39 Oluteco 90 Veracruz 

20 Ixcateco 148 Oaxaca 40 Otomí 307,928 
Estado de México, Guanajuato, 
Hidalgo, Michoacán, Puebla, 

Querétaro, Tlaxcala y Veracruz 



(Continua tabla) 

Población mayor de tres años hablante de alguna lengua indígena en México, 
por agrupación lingüística 2010-2015 

Lengua 
Número de 
hablantes 

Entidades federativas Lengua 
Número 

de 
hablantes 

Entidades federativas 

41 Paipai 216 Baja California 59 Tojolabal 55,442 Chiapas 

42 Pame 12,232 San Luis Potosí 60 Totonaco 267,635 Puebla y Veracruz 

43 Pápago 112 Sonora 61 Triqui 25,674 Oaxaca 

44 Pima 743 Chihuahua y Sonora 62 Tlahuica 1,548 Estado de México 

45 Popoloca 18,206 Puebla 63 Tlapaneco 134,148 Guerrero 

46 Popoluca de la 
sierra 37,707 Veracruz 64 Tseltal 556,720 Chiapas y Tabasco 

47 Qato’k 134 Chiapas 65 Tsotsil 487,898 Chiapas 

48 Q’anjob’al 8,421 Campeche, Chiapas y 
Quintana Roo 66 Yaqui 20,340 Sonora 

49 Q’eqchi 1,324 Campeche y Quintana Roo 67 Zapoteco 479,474 Oaxaca 

50 Sayulteco 4,117 Veracruz 68 Zoque 68,157 Chiapas y Oaxaca 

51 Seri 754 Sonora Otras categorías 

52 Tarahumara 73,856 Chihuahua Otras lenguas de América 1,126 

53 Tarasco 141,117 Michoacán Chontal insuficientemente 
especificado 1,135 

54 Teko 81 Chiapas Popoluca insuficientemente 
especificado 6,122 

55 Tepehua 10,427 Hidalgo, Puebla y Veracruz Tepehuano insuficientemente 
especificado 170 

56 Tepehuano del 
norte 9,568 Chihuahua Lengua indígena no especificada 101,187 

57 Tepehuano del 
sur 36,543 Durango, Nayarit, 

Sinaloa y Zacatecas Total de hablantes 7,382,785 

58 Texistepequeño 455 Veracruz 

* En el comparativo de la Encuesta Intercensal 2015 para la lengua kua’hl no se encontró registro; en 2010 se registraron 200 
personas hablantes de esa lengua. 



 

 

 
 

  

 
  

 

  
 
 

 
   

 
  

  
  

Refexiona y actúa 
Observa la entrada de tu escuela, sus pasillos y tu 
salón de clases. Seguramente existen muchos letre-
ros con indicaciones como: “entrada”, “baños”, 
“salón de clases”, “bote de basura”, “patio”, “li-
bros”, etc. Invita a tus maestros, maestras, compa-
ñeros y compañeras de clase a escribir esos mis-
mos letreros en alguna lengua indígena. Para ha-
cerlo, puedes consultar los diccionarios que están 
en la página <www.aulex.org>También puedes 
buscar en ellos otras palabras que te interese cono-
cer. ¡Seguro te divertirás y aprenderás nuevas 
palabras! 

Para obtener la información que   
acabas de leer, consultamos   
las siguientes fuentes: 
Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación 

(Conapred)/Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía (INEGI). Principales resultados de 
la Encuesta Nacional sobre Discriminación 
2017. Consultado en: <http://www.conapred. 
org.mx/userfles/fles/PtcionENADIS2017_ 
08.pdf>. 

Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pue-
blos Indígenas (CDI). Programa Especial de 
los Pueblos Indígenas 2014-2018. Consultado 
en: <http://www.dof.gob.mx/nota_detalle. 
php?codigo=5343116&fecha=30/04/2014> 

Instituto Nacional de Lenguas Indígenas-INEGI. In-
dicadores básicos por agrupación lingüística 
2010-2015. Consultado en: <https://site.ina> 

Instituto Nacional de Lenguas Indígenas-INEGI. In-
dicadores básicos por agrupación lingüística 
2010-2015. Consultado en: <https://site. 
inali.gob.mx/Micrositios/estadistica_basica/ 
estadisticas2015/estadisticas2015.html> 

Navarrete Linares, Federico. Pueblos indígenas 
de México. México, Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, 2010. 
Consultado en: <http://www.cdi.gob.mx/ 
dmdocuments/pueblos_indigenas_mexico_ 
navarrete_c1.pdf>. 

http:http://www.cdi.gob.mx
https://site
https://site.ina
http://www.dof.gob.mx/nota_detalle
http://www.conapred
www.aulex.org>Tambi�n


 

¿Quieres leer los demás cuentos de 
la colección Kipatla, para tratarnos igual? 

En el sitio web del Conapred <www.conapred.org.mx> puedes descargar 
los libros en versión digital y en radiocuentos. En el canal del Conapred 

en Youtube puedes ver los capítulos de la serie de televisión 
con interpretación en lengua de señas mexicana. 

El secreto de Cristina, número 1 de la colección “Kipatla, para tratarnos igual”, 
se terminó de imprimir en noviembre de 2018 en los talleres de Impresora 

y Encuadernadora Progreso (IEPSA), S.A. de C.V., San Lorenzo 244, 
col. Paraje San Juan, Alcaldía Iztapalapa, 09830, 

Ciudad de México. 

Se tiraron 3 000 ejemplares 

www.conapred.org.mx


Cristina se ha mudado de su pueblo natal San Miguel, Tihuiztlán, para 
vivir con su tío Aldo en Kipatla. Ella viste ropa, tiene ideas y hasta 
una lengua diferentes a las de los niños y niñas de su nueva escuela. 

Aunque todo es nuevo y confuso, Cristina y Nadia se hacen amigas rápi-
damente. Un día, después de jugar, van a la tienda por un helado, ahí 
encuentran a Balbina, la tía de Nadia, quien se burla del origen de Cristina 
y sus costumbres. A partir de entonces, lo que hace Cristina parece desper-
tar la curiosidad de sus compañeros y compañeras de escuela, que deciden 
seguirla para descubrir sus secretos. 
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